
tiLuana Hab1a t'Xtstido un mo­
\ 1micnto neogonJ,:::orino ' c-.h! ya 
no "'crvta . En d c~r ... · Gifün ~c.: 
resucitó a Garcilasn. Gar~,..·i!3~o. 
ante~ de \U rc~urrec: ~ ion no oha 
mal. pero der...puc que lo rc~u · 
citaron comcnló a dc~pcd1r un 
ligero tufo apolillado. Pothan ha· 
ber r~~ucitado en la Cen· ... ·ct.'Thl 

Gambriuus --entonces lugar ~­
tico \' ho,·, como es natural. han 
ce>- una neo-pocsía-;irabe·i..:alib.l 
.No hicieron nada de t:...,o. Se nm 
tentaron en resucitar en una ciu 
dad indiferente nada menos que 
a la pocsfa. 

La gcncracion t!Sa, que por lla 
marlc de al~n modo >C 'ienc 
llamando del 27, que ni es del 
27 ni es S!:Cneración, se fermentó 
buceando en la lejanía temporal 
y espacial. Larca, Albcrti. llega­
ron a lo popular a trav~s de la 
t radic ión .cu lt a. Guilkn lem a 
Valerv. Aquí, en Córdoba, la in­
fluencia más evidente es la de la 
poesía francesa romántica v la 
renovación poética de lo que :-,t~ 
llamaría la «generación estClica- . 
Pa ra com prender a Ricardo Mo­
lino. hay que señalar su devoción 
claudcliana. La forma de .proce­
s iona l• de Claudel pasa a Ricar­
do Moli na. E l verso largo y rít­
mi co. Las Grandes Odas, con su 
sensualidad contenida v la exp re­
s ión más moderna para in trodu­
cir dent ro del verso la arqueolo­
gía más alucinante, se reviven 
en los versos o meditaciones de 
Ricardo Moli na sobre Mcd ina 
Azaha ra. Comprénda e bien lo 
que se qu iere decir. Claudel s ig­
nifica una cont inuación del ca­
mino Rimbaud, lo inst int ivo, 
frente a las cont inuaciones del 
cami no Ma llarme, que es el ca­
mino va lcryn iano de la exac titu d 
cont enida. 

El poema de Rica rdo se con­
cibe como una intuición inicial 
que se va alumbrando por ex­
pres iones concéntricas. Esas su~ 
ces iva s y lentas pasadas alrede­
dor del objeto poético hacen que 
éste no sea nunca defi nido sino 
apu nta do. 

Al lado de es ta influencia de 
Cla udcl ha y o tra paralela y muy 
fecunda. Rica rdo Ma lina recibe 
la fue rza de la poesía de Gide. La 
novela de Gidc ha hecho o lvidar 
un poco a l poeta Gi de. Gide es­
cribe un verso ex teriormente bas­
ta nt e pa rec ido a l de Cla udel. Lo 
que tiene Gide de propio es su 
tremendo mundo de sent idos. Es 
un verso carn al en el sen tido 
que es ca rna l una pl a nta de 
acanto. Ri ca rdo Ma lina recoge 
es tas dos herencias y las rec rea 
en su verso. 

no ..... Ol'h ' tq 
cr no \ r '-1u ... ado l 

a ·!ut~. .. ·... t u poesta n 1 ~ htnt· 
tt: d~..· u' p ... .. f:, mu .. Jo , ... 
e'lh.~m.tt tn c:mba t.:on la , •. 
,¡ n nu~\ a dt: RIL~rdo .\\ohn:1 
E' al~ . .-.1 ~ mo p:t,t.·ar r 1:. 
Sl~fl'3 tic C rdoba \ d~\01\Cf Un 
pal ... ai~ ln~.:di1u , qu~..· '\H~t..· de Jo, 
\cr..;,os :11a1 ~ad )' dl~ Rt~..-anh .. , 

R1l.an.io Molina 't' mf'rí' c."' una 
lectura , para ·oloc.lr ,u ptlt.''';' 
cntrí' l.~:o,u~ f'Ol:l~l' •mdafuct: ... qth.' 

han quedado un (>\)t'O mat'-!lll.:t 
do ... porque .. u Jli.l(..:'la no 'l~Uitl 
la marcha dd molllt..'TllU :\1 t'"· 

cnhll.'ron • lrHJ' 'Uilt'l"-' 111~rmc.~ 
n ·o, 1 "c. ah¡f mcnr.u t,, ~.:cm la 

El ITODE 
ESPAÑOlA 

S i bien han sido objeto de es· 
tima iones rantástica.~ o let!t..•nda­
rias los OI"ÍI:!.Cnc.!:o, de la "t.'t·ia ma· 
sónica, por~ la c.:-sca"c' dt..• d.ltos 
-y aun Cstos c:ontradictonu ... -
dábasc como •~guro ~n la ht>· 
toriografla e pa11ola qu~ la ma'o­
nería moderna fluredO con J!C· 
nerosidad en nuc~tro pai5 con el 
afraucesamieHtO dl'l ~u:! lo \\111 
a caballo de la E'llciclopt•dw 
como afirman al•uno• seudohis-
toriadorcs. ~ 

A destruir este mito -puc!'t 
como ta l hay que con-.idt•rnrlo­
vienc huy~ cual nuc,·o Qui.iutc, 
desfacedo r de lcvcnd3,, el "leer­
dote José A. Benimcli, pror«!~or 
de la Universidad de Zaragoza. 
Su monumen tal te!-.is d(! doctora~ 
do sobre la masoncna -panc de 
cuyo trabajo se come-nta aqu¡l_ 
ha merecido en la Uni,cr idad 
za ragozana las maximas calif1ca· 
dones con premio cxtraordi· 
nario. 

La mn oncría mcdk·val . d<..' ori· 
gen inglés, era una hermandad 
grem ia l constituida por los ohrc­
ros t:spccia lizados que intcnL'· 
ntan en la const1·ucción de la'i 
grandes catedra les románicas y 
gó ti cas de la vieja Europa. Es ta­
ba n colocadas baJO la prut.,c-

' José A. Ferrcr Bcnimcli, La 
masonerfa espm;ota en el si~ lo 
XV!ll. Mad rid , Ed. Siglo XX I, 
1974 , 507 pp. 

Feliclano DELG.>\DO 

oun dl~ l:1 I J,!k·~ia ca.tulku. skndo 
~u princir~•l t..'~t:..ttulo C'l de In n· 
j!ida ru,tuc.ila <.Id ... ecn~to prolt"'· 
:-.inn.ll, que t'\'ltaha d intru'\l ... mu 
v Ll l'OlliJ"tt.:tl'nna !->ollan de¡ill 
g1 abadu. ~u... 'll.!nn" dt• t''cul.'la 
~..~n la!\ tn~¡olt'" pit•/;1, lk Glllt\.~. 
n.l, de (.J, ruak' !>tt..' han halladu 
ha~tdnh.:-. ~..·n la-. iJtk!-.la!>t l'~pano­
la' de la <'pO<.·a . 

COMIE NZOS DEL XVIIJ 

A comicn/OS del s iglo X\ li t, 
cuando va hah1a Lk·jado de ~cr 
tarea comun la cdi licación de 
~randc!') templos de piedra, la 
masonería sufn· una rápida cv(}oo 
lución al sc1 admi t idos en la' lo­
gias miembros meramen te «cspe· 
cu la tivo!-.», que nada tenían que 
ver con la profesión de alhañi le­
ría. l..a primera Gran Lov ia mo-­
dcma 'e funda en ln¡¡:latt·rra en 
1717 v cinco años después se pu­
blica la carta magna de la ><·da: 
las Constituciones de Andcr!-.nn, 
base de todo e l desarrollo v ac l i­
'idades posteriOn'S. e n ell as !>C 
hace cons tar que •en adela nte 
ya no será la ca tedral un templo 
de piedra a const nur·, ~ino que 
el edificio que ha hr que leva n­
ta r en honor y glo ri a del Gra n 
Arquitcc.: to del Un ivcr ... o s~ rá l¡_¡ 
ca tedral un1ve1 sal, es decir, lu 
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mi m.. human,dad• Son c.u~ 
1 n 11 a d ta.-.. da de: ,..,,., nuc 
'" h<!nna: dad la u en .a en 
DIO$, la moral naaur:c•l la tole 
r ':lii<IJ. \ la tr ;.~.tc.:nudad • u e 
LUL! u m, pue~. de gucrrd antlr n.: 
hl(lus.. <la.c el padre Farcr-, 
tuu al t..unlnniu, de n.:con ili3· 

Clón y d.: trabaJo fraternal ~nlrc• 
J¡umhrcs dt: buena \oluntatt.. 

L.xlc:ndau~c 1~ 'Cda en dich;J 
n·n1u 1 ia rtH toda la Eun,pa Jibn: 
rn n .tdor~l bajo la l!IISCña <.h.:' tt 
tol,·raH(ÚI, 1oununo entonces dl• 
hcn·jta. poi lo que tul' p\!rsc:gu1da 
fl<'' l.t IKIC 1.1 comu dchtu u.:ll· 
~~o~u. Al ~cr 6'-"t'ptaúo é'tc Lomo 
dl•htu puhlll.::o c:n h1 f...rado lOII­
ft-sHmalr .• Ja p\.'rsccuciún ,.. el 
c.t tigo U}(l\'lrlióc.,c l'n tarea de 
•vhu..·r no. Situacion ~agravada por 
l'l arnhiL·nlc: de }f!c:rctu (.'n que ~e: 
ha m u\ 1do en tudo u cm¡)() l:l ~o­
c.: kcl41d ma..,única. La pr Jmcro 
A dla \i¡•uio la del para Ciernen· 
w XII ( 17381 que la .:<eomulgo 
'in '~t twr exactamente en que 
wndcna fue civ1 l (Holanda, 1735). 
c.:on~ 1 ~tia, cumo apunta el autor 
del libro. 

LA PRIMERA LOGIA 

En España, la primera logia 
de que !'.e tiene noticia fue fun­
dada en la madrileña calle de 
San Bernardo, en 1728, por el in· 
~ lés duque de Wharlon, y la se· 
go.onda en Gibraltar, al año s i· 
guicntc. Ambas estaban integra· 
das c:<clu~ivamente por ingleses 
rc"dcntes en la penfnsula. Í::n oc· 
tubre de 1738 el inquisidor gene· 
ral publicó un edicto condcnato· 
rio que inclufa la bula papal, 
pero sin hacer alusión a la exis· 
tcnda de.:: tal secta en nuestro tc­
rriaorio. Hemos de llega r a 1751 
para encontrar una condena ci­
vil, a inslancias del confesor real, 
el ,iesuita padre Rávago. A partir 
de entonces se suceden los escri-
10< de varios m1embros de órde· 
ncs reliEtiosas que ponen en guar­
dia contra los peligros de la ma· 
sonería. Tales. el franciscano pa· 
dre José Torrubia, en su Ce11ti· 
ne/a contra francmasones (1752). 
el agustino fray José Cl iquet, el 
trinitario fray Juan de la Madre 
d .. · Oiu' , el ":nnodc.lbitno o,:nl.'· 
c.llltinu fr.\\- Jt• rummu FCIJOO. 

IU)<!unn t..h.· dio~. t:umo af1rma 
Ft.'fl\'1 lkmmdi ten ia H.•r tJnderu 
~iun and.lhua 0\.• CurdobJ hace 
tlhl um:rtu 

Uno dt• lo' ..l\pt." tu' rna' rl'pt. .... 
t1tlo' dd mito masomc..·o en Es 
p .. "'"' '""' t'l dt• con ... tdc..·t ar romo 
allh .. u.tu, ._\ IJ ,.._.rta o.l ta!!.l todo~ 

lo hombres Importantes qu~.· 1n~ 
teg aron el J!«Jbicrno •ilu tr.1do• 
de Lulo !11 rc1 ~1 que"' acu· 
... a a 1m1 mo de haber iavorcd· 
t..lo ,. prütc~idu \U~ maligna ... In· 

te. cwnc~ Sada ma~ falsu s1 te· 
ncmu en ~o.ucnta que Cario~ 1 [ l 
fue t.:! pnmc..-r monarca que!, at..:cp· 
!4Jndo lus t:on~cios de la l·uria 
rumana, condenó a la masonl·na 
Uuruntc ~u \.'-;.tanda en !\;ápoll.!<.. 
\ la tu\u siempre por enemigo 
ocullo v podero;o que inlcntaba 
rnmar ~u poder ab::,oluto. 

De lo> mini!otros c;pañoles de 
Callo' 111. el que más ha >ulndo 
el apda1i1o de masón ha ;ido el 
conJc de Aranda, al que se llega 
a acusar de ser el fundador del 
G1 an Oriente de Madrid. Sobre 
e''" runto las conclusione> del 
libro son tajantes: cEstas noti~ 
cjas, aparte de no con tar con 
una sola prueba, ni s iquiera ofre· 
ccn un mmimo de certeza. ya 
que son todas ellas confusas y 
con trad ic torias, cuando no clara· 
mente falsas .• Al mismo tiempo 
acusa de un desconocimiento ele· 
menta l de la historia a aquellos 
cscrilo rcs que admiten la cxpul· 
sión de los jesuitas (1767) como 
obra de la masonería. •absurdo 
que sólo [a ignorancia y el tópi· 
co revanchis ta es capaz de sos· 
tener .» Lo cierto es que en la rt!~ 
!ación internacional de logias de 
1787 no fi¡,'ura España, y en la de 
1796 sólo figura Gibra laar, con 
once logias, todas ellas integra· 
das por ingleses. 

Aparle de las incidencias de la 
masonería en Hispanoamérica y 
Filipinas, que no comento, fun· 
donaron seis logias en la isla de 
Menorca (entonces colonia ingle· 
sa) entre 1750 y 1782. Para en­
tonces ya había desaparecido la 
de Madrid, ciudad en la que sólo 
se sigu ió proceso inquisitorial a 
un residente francés, fabricante 
de hebil las, citado por el hist(J. 
riador Lloren te, pero del que no 
se conserva do~umentación al· 
guna. 

CORDOBA, SEVILLA, CADIZ 

Los escasos papeles que exis· 
ten sobre francmasones españo­
l<•s en el SÍ!!IO XI III se limitan a 
denunc ias sin suficiente base 
probatoria, que no dieron motivo 
a condena alguna, pero que cu­
rius.uml!ntc se ubican en la re· 
conocimiento de lo que fuese la 
mención d autor de unas cclcla­
cionc'> escrilas sin scnlido y lle· 
nas de incongruencias. que ha· 
cen dudar de la alud menlal de 

'u a u aor• ( 17 53). De Scdlla no ;e 
lil'll\." notKia que prueb~ la ~'(i -
tt'n(ia de auténticos ma~on~ , 
pero " esta dcmosa rado que la 
1nqu1>1Cion hispalense hubo de 
araba jar en firme por las acu a· 
ciones que •eñalaban a Cádiz 
-dentro de su juri dicción­
como foco Importante dt maso­
nena. Solo se pudo comprobar 
la pertenencia a e lla de súbdltos 
extranjeros. Del resto de España, 
l:uncluyc Fcrrcr Bcnimeli •no se 
conserva nada, ni existe' la me­
nor alusión en los archivos ma­
~ón icos ingleses .. De los españ~ 
le; ubicados ac aual mcnte en Sa· 
!amanea los papeles más anti· 
guos da1an de la segunda mitad 
del siglo XIX y no aluden para 
nada a la masonería española del 
siglo XIIII. 

Por el contrario, está probada 
la adscripción a logias extranje· 
ras de algunos aristócralas espa· 
ñoles. A la de Paris, por ejemplo, 
pertenecieron los marqueses de 
la Rosa , de Narros, de Villa Ale· 
gre y el hijo del conde de Peña· 
florida . También está fuera de 
Joda duda que la primera logia 
española, es dec ir, integrada por 
españoles, se fundó en el puerto 
francés de Brest (1799·1801) por 
ofic iales de la Marina, en la que 
figuran hasta cinco sacerdotes 
ca tólicos. 

Sobre la abundante literaaura 
que se ha publicado has la hoy, 
a base de fantasías, plagios y 
apasionamiento ideológico, con­
cluye el libro con eslas pala· 
bras: • A falta de pruebas, la his· 
toriografia del siglo XIX, tanto 
desde el campo masónico como 
desde el antimasónico, ha forma· 
do una visión de la masonería 
española del siglo XVIII donde el 
papel desempeñado por la imagi· 
nación es notable y por supuesto 
ajeno a la más elemental crítica 
histórica.• Con este documenta· 
dísimo estud io quedan despresli· 
giados y denunciados libros tan 
superficiales y tendenciosos como 
los de Lafuente, Diaz y Pérez, 
Tirado y Rojas, Morayta, Comin 
Colomer y Carlavilla, autor al 
que acusa el profesor Ferrer Be· 
nimeli de ser •e jemplo típico de 
literatura panfletaria•. Añada· 
mos finalmente, por si fuera pre­
cisa la aclaración que, levantan· 
do el sambenito que pesaba so· 
bre nuestro siglo xvm . es en el 
siglo XIX cuando la masonería 
adquiere esa ideología hetero­
doxa y liberal que ha hecho per· 
der el sueño a tanaos políticos de 
ideología conservadora. 

Francisco AGUII.AR Pll'IIAL 
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